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PRÓLOGO

	 

	Ryan Harris esperaba en el bosque, empuñando su arma. Estaba listo para la detención. A su espalda, oía los murmullos de su equipo y, más a lo lejos, el rugido del motor de un coche patrulla que aceleraba por la carretera.

	Por fin, gracias al duro trabajo del equipo de la policía local del pequeño pueblo de Sunnybrook, Minnesota, habían localizado el origen de las amenazas por internet que el departamento había estado recibiendo en los últimos días.

	Parecía imposible que unas amenazas tan violentas y diabólicas provinieran de aquella humilde cabaña de madera, a unos doscientos metros de distancia bosque adentro. Pero, evidentemente, no lo era. Ryan distinguía la alta antena de un amplificador de señal en el otro extremo del tejado de la cabaña, y también un par de paneles solares. Quienquiera que viviese allí estaba bien conectado, enganchado al mundo virtual.

	La policía había descubierto que la cabaña pertenecía a un hombre llamado Marc Sudbury, pero no se sabía mucho de él. Vivía al margen de la sociedad y no tenía parientes cercanos ni trabajaba para nadie en la zona. Sin embargo, Ryan había visto fotos antiguas de su documento de identidad. Era un hombre alto, con barba, un brillo inteligente en la mirada y, en opinión de Ryan, una expresión taimada. Lo más probable era que Marc hubiera enviado las amenazas, pero, con tan poca información sobre él, también cabía la posibilidad de que otra persona estuviera usando su cabaña. La identidad del criminal solo se confirmaría durante la detención.

	Faltaba apenas un minuto. Ryan tuvo la sensación sobrecogedora de que el tiempo se había comprimido y ahora se concentraba en los intensos instantes que estaban por llegar.

	Las amenazas habían empezado a llegar hacía tres días desde una dirección de correo electrónico anónima e imposible de rastrear. Desde entonces, el departamento de informática había estado trabajando sin descanso para aislar el origen e identificar la dirección IP, lo que había resultado más difícil de lo que parecía. Al principio, el criminal había utilizado la red oscura para enviar los correos, en los que prometía muerte, destrucción y aniquilación a la policía local, y que iban dirigidos al jefe de policía.

	«No sois más que unos criminales. Merecéis sufrir y sabotearé vuestros vehículos para asegurarme de que así sea».

	«Vosotros y vuestro equipo vais a acabar vuestros días entre llamas; me aseguraré de ello».

	«¿No deberíais tener miedo de poner un pie fuera de la comisaría? Porque estaré esperando y os tengo en mi punto de mira».

	Ayer, el departamento de informática había probado una nueva táctica. Le habían enviado correos de vuelta a modo de burla, con la esperanza de provocarlo para que, en su ira, cometiera un error. Y Ryan se sintió satisfecho de que la táctica hubiera funcionado. Ayer por la tarde, a las tres y media, le habían enviado un correo. Él había cometido un error y había utilizado la red normal para enviar una respuesta furiosa y violenta, en lugar de la red oscura.

	La respuesta había llegado a las cinco de la tarde, lo que les había dado la pista que necesitaban para averiguar dónde se encontraba en ese momento. Los equipos se habían puesto manos a la obra de inmediato para rastrear la dirección IP. De madrugada, habían identificado la cabaña. Y ahora, a primera hora de la mañana, cuando aún no había salido el sol, habían vuelto para la redada.

	Había una luz encendida en la cabaña y, a través de la cortina, Ryan pudo ver el parpadeo de la pantalla de un ordenador y oír música y voces. Estaba claro que el hombre que les había enviado el correo la tarde anterior estaba despierto y en casa, confiado en su anonimato.

	«Estamos en el linde este», comunicaron por radio los agentes desde el coche que había dado un rodeo hasta el otro lado del bosque para cortarle el paso a Sudbury si salía por allí.

	«Estamos detrás de ti y listos», confirmaron los tres agentes que tenía a su espalda, conteniendo el aliento.

	«No está mal», pensó Ryan, para un equipo de policías de pueblo del condado de Tamarack, Minnesota. Pero la cosa aún no había terminado.

	No terminaría hasta que hubieran entrado con éxito en el cuartel general del criminal, que Ryan calculó que era un edificio robusto, pero de aspecto desgastado, de unos cinco por seis metros, con un porche de madera en el lado que daba al árbol más cercano.

	Un fino hilo de humo salía de la chimenea, lo que indicaba que el criminal había encendido un fuego a la antigua para calentarse, mientras usaba tecnología moderna para lanzar sus amenazas. Y, hasta el momento, Ryan esperaba que no tuviera ni idea de que el equipo estaba rodeando su base de operaciones, listos para el asalto.

	Eso podía cambiar, y muy rápido. Tenían que entrar cuanto antes, antes de que Sudbury se diera cuenta de que estaban allí y se preparara para recibirlos. Ryan no dudaba de que iría armado y sería peligroso. El factor sorpresa era crucial.

	La detención sería la parte más arriesgada de aquella operación hasta ahora impecable. Necesitaba actuar con rapidez y agresividad.

	—Rodead por detrás —ordenó Ryan a dos de los policías que lo seguían.

	Se había dado cuenta de que Sudbury era listo y astuto. Si sabía que se estaban acercando, podría esquivarlos con facilidad, dar media vuelta y escabullirse. Ryan no iba a permitir que eso ocurriera. Había que vigilar la parte trasera de la cabaña.

	Y entonces, él y su compañero tendrían que prepararse para la maniobra más peligrosa que habían intentado hasta la fecha.

	—Vamos a tirar la puerta abajo. Preparaos. Armas desenfundadas. Puede que el fugitivo esté armado.

	Miró la cabaña, que parecía tranquila e inocente. Una luz encendida, un fuego en el hogar. Se imaginó al hombre sentado a una mesa de madera, con un portátil abierto, lanzando sus amenazas. ¿Sería un fundamentalista, un seguidor de teorías apocalípticas con aptitudes para la informática? Ryan no lo sabía. Por el momento, sus motivos eran un misterio.

	Aunque no creía que los hubieran visto, mantuvo el arma lista, avanzando tan rápido como pudo. No quería que lo pillaran al descubierto si Sudbury tenía un arma y decidía dispararles a través de una ventana.

	Ryan se alegró de llevar el chaleco de Kevlar; al menos le protegería el torso, el blanco más grande. Y no iban a dudar. Si estaba armado, si empuñaba un arma, si siquiera hacía ademán de coger una, moriría.

	—Entramos —masculló a su equipo, echando un vistazo a su alrededor, satisfecho al ver que asentían y que todos los agentes parecían tan decididos como él a llevar a cabo la detención.

	El plan era sencillo. Él cargaría contra la puerta y la derribaría de una patada. Entraría corriendo en la cabaña, seguido por los tres agentes que iban tras él. Asaltarían el interior e inmovilizarían a Sudbury —o a quienquiera que estuviera usando su cabaña— y lo reducirían antes de que tuviera la oportunidad de reaccionar o defenderse. Lo detendrían, se lo llevarían, registrarían la cabaña e incautarían el dispositivo, o dispositivos, que hubiera usado para enviar las amenazas.

	Miró a su alrededor por última vez. Contaba con el apoyo de todo su equipo.

	Estaban listos.

	Él estaba listo.

	—Cubridme —dijo, y su equipo asintió.

	Respiró hondo y echó a correr hacia la puerta de la cabaña.

	Las pisadas retumbaron sobre el suelo del bosque mientras el equipo corría tras él hacia la construcción y rodeaba la cabaña por los lados hasta la parte trasera.

	Ryan saltó al porche destartalado.

	—¡Policía! ¡Quieto! —gritó a pleno pulmón.

	Ya en la puerta, Ryan embistió con el hombro por delante, empleando todo el peso de su cuerpo en la carga. Golpeó la puerta con un impacto brutal, preparándose para el dolor, y la atravesó de golpe, irrumpiendo en la cabaña.

	Parpadeó bajo la luz del techo, respirando con dificultad.

	La cabaña parecía desocupada. Allí estaba el escritorio, tal y como había esperado. Sobre él había un portátil, un flexo, un cuaderno y bolígrafos. Pero no había nadie sentado en la silla.

	Las voces y la música provenían de una película que se reproducía en el portátil. Para nadie.

	La cama, al otro lado de la habitación, estaba vacía. La puerta de madera del baño estaba abierta y se veían claramente el pequeño inodoro y la ducha. No había nadie dentro.

	¿Cómo podía haber desaparecido aquel hombre, haberse esfumado sin más? ¿Habría algún escondrijo que no hubiera visto? ¿Adónde había ido? Ryan se sentía desconcertado y le invadía una sensación de profundo desasosiego.

	A su espalda oyó los murmullos de sorpresa de su equipo.

	—¡Ha desaparecido!

	—¿No puede haberse esfumado sin más?

	Confuso y desesperado por la posibilidad de que se les hubiera escapado, Ryan dio un paso al frente.

	Una tabla del suelo crujió bajo su pie. Oyó un extraño siseo que duró solo un instante.

	Y entonces, se produjo una explosión descomunal. Un destello de luz más brillante de lo que jamás podría haber imaginado. Un estruendo que le reventó los tímpanos.

	Ryan tuvo la extraña sensación de salir despedido por los aires sobre una ola de fuego.

	Y después, nada más. 

	El mundo se disolvió en la oscuridad.

	 


CAPÍTULO UNO

	 

	La agente May Moore estaba sentada a la mesa de la cocina, revisando su portátil, escrutando los mapas de la zona y las listas que había desplegado en la pantalla. Estaba inmersa en la búsqueda, decidida a encontrar lo que necesitaba.

	—No voy a dejar que te escondas —susurró con determinación.

	Aunque era una mañana luminosa y soleada de pleno verano, el recuerdo del vídeo que un desconocido había cargado en su portátil dos semanas atrás hacía que su acogedora casita de campo le pareciera un lugar oscuro, incómodo e inseguro.

	No podía creer que hubiera recibido una advertencia en toda regla para que se echara atrás en la reapertura del caso de la desaparición de su hermana.

	Alguien había estado esperando fuera de casa de sus padres en el pequeño pueblo de Fairshore, Minnesota, el día en que tuvo aquella terrible pelea con su hermana de dieciocho años, Lauren. Alguien había grabado la pelea en vídeo.

	May estaba segura de que esa persona debió de seguir a Lauren cuando se marchó furiosa hacia el lago, y que se la había llevado.

	Ahora, esa persona anónima le había enviado el vídeo a May, con un mensaje para que lo dejara, para que dejara de reabrir el caso, para que dejara de intentar averiguar qué había pasado realmente diez años atrás. O tomarían medidas.

	May se estremeció al pensarlo.

	Saber que alguien en aquel tranquilo vecindario seguía sus movimientos y que sabía que había reabierto el caso daba miedo. Aterrorizaba, de hecho. No tenía ni idea de quién la observaba, de quién sabía lo que tramaba, ni de quién había entrado en su casa para dejarle aquel vídeo en el portátil.

	Era espeluznante. Pero May estaba luchando contra su miedo. No iba a ceder ante aquella cobarde advertencia. Para empezar, había reforzado la seguridad de su casa. Ahora tenía cámaras en la puerta principal y en la lateral, y también en el salón y en el dormitorio. Nadie iba a acercarse de forma anónima. Nunca más. Había instalado una nueva puerta de seguridad en la entrada de su dormitorio, que cerraba con llave por la noche, para no despertarse con un desconocido de pie junto a su cama.

	Y estaba haciendo todo lo posible por averiguar quién era esa persona. ¿Quién vivía en la zona hace diez años? ¿Quién había estado al alcance de la vista de la casa de sus padres? ¿Quién habría podido quedarse cerca y observar sin levantar sospechas? ¿Quiénes eran los vecinos?

	Había habido cierto movimiento en el pueblo. Algunas casas habían sido alquiladas por inquilinos que se habían ido a vivir a otra parte de Fairshore o se habían mudado de la zona por completo. Algunas familias se habían separado, otros se habían jubilado.

	Pero May estaba segura de que buscaba a alguien que hubiera vivido en el pueblo o cerca de él entonces, y que siguiera viviendo en el pueblo o cerca de él ahora.

	Mantén a tus enemigos cerca. Era un dicho que siempre le había parecido muy significativo, y que ahora resonaba en ella. Quizá era eso lo que había hecho esa persona, pensando que ella era el enemigo y que algún día podría ir en busca de respuestas. ¿Quién sabe si alguien la había estado observando durante años? En ese momento, no estaba segura de nada.

	May se frotó los ojos, apartándose un mechón de su pelo rubio cobrizo y sujetándoselo de nuevo con la pinza. Por muy difícil que fuera, iba a reducir la lista de personas que tuvieran los medios y el motivo para hacer algo así.

	Porque, si era así, ¿no significaba que de verdad existía la posibilidad de encontrar a Lauren?

	«Desaparecida sin dejar rastro» no significaba necesariamente «muerta». May siempre se había preguntado, preocupada, por qué nunca habían encontrado el cuerpo de su hermana, a pesar de la exhaustiva búsqueda y de todo el tiempo que había pasado. Ese hecho la había carcomido por dentro.

	Pero al mirar el reloj, se dio cuenta de que, por ahora, su búsqueda tendría que esperar.

	Por muy obsesionada que estuviera con saber la verdad y con encontrar el origen de aquellas amenazas, no podía permitir que interfiriera con sus obligaciones. Y, como jefa de policía adjunta del condado desde hacía un par de meses, May intentaba dar ejemplo siendo la primera de su equipo en llegar al trabajo cada día.

	Eran las siete y veinticinco de la mañana y hora de irse. El trayecto en coche desde las afueras de Fairshore, donde vivía, hasta la comisaría, solo duraba cinco minutos. Era un pueblo pequeño.

	Cerró el portátil y lo guardó. Comprobó que la puerta trasera de la casa estuviera cerrada con llave y que todas las ventanas estuvieran cerradas. Le resultaba muy inquietante sentir un escalofrío de miedo al pensar que alguien pudiera entrar en su casa mientras ella no estaba y dejarle otro mensaje de advertencia... o algo peor.

	May no quería pensar en qué podría ser ese «algo peor». Pero tenía que ser valiente. Tenía que convencerse de que, al amenazarla, esa persona demostraba que existía y que se sentía amenazada por ella. Esa era la verdad, y en eso debía centrarse.

	Era real. Y ella se estaba acercando. Ahora era esa persona quien debía tener miedo, no ella.

	Cuando salía, cerrando con cuidado la puerta principal a su espalda, May oyó que su móvil empezaba a sonar.

	Rebuscó en el bolso y lo sacó, con el pulso acelerado al ver que era el sheriff Jack, su jefe. Una llamada suya fuera del horario de trabajo solía significar una emergencia, así que May respondió de inmediato.

	—¿Buenos días, sheriff Jack?

	—May. Tenemos una situación grave.

	Notó en su voz que era grave. Jack sonaba tan severo como de costumbre. Podía imaginarse a su jefe canoso con el ceño fruncido, y las arrugas de su cara, de repente, más profundas.

	—¿Cuál es la situación? —preguntó ella con ansiedad.

	—La policía de Sunnybrook ha rastreado una serie de amenazas que recibieron. Ayer por la tarde recibieron un correo electrónico en respuesta a uno de sus mensajes, lo que les permitió localizar la dirección IP.

	—Sí, había oído hablar de esas amenazas. —May había visto la notificación de que se iba a producir la redada. Tenía apuntado en su lista de tareas de hoy contactar con Sunnybrook para preguntar si había tenido éxito y felicitarlos por haber localizado la dirección IP.

	Jack continuó con voz grave: —La rastrearon hasta una cabaña en el bosque, a las afueras del pueblo. Pero cuando han entrado esta mañana temprano para hacer la redada, todo ha saltado por los aires.

	May contuvo el aliento con un siseo.

	—¿Hay heridos? —preguntó.

	Jack suspiró. —Sí. Dos buenos agentes con experiencia han muerto en el acto. Otros tres están en el hospital con conmociones cerebrales, fracturas, laceraciones y quemaduras.

	—¡No! —A May se le abrieron los ojos como platos—. ¿Policías muertos? No recordaba la última vez que algo así había ocurrido en el condado de Tamarack. La pérdida de un agente de policía era una auténtica tragedia. Y una emergencia.

	—¿Dónde está el lugar de los hechos? —preguntó, recomponiéndose después de que la conmoción inicial se disipara.

	—Está apartada de la carretera principal, a unos cinco kilómetros del centro de Sunnybrook. Te envío las coordenadas ahora mismo.

	May miró el móvil, esperando el mensaje. —Recibido —dijo.

	—La cabaña sigue acordonada y el equipo de artificieros la está registrando. No va a ser fácil de investigar, y lo más probable es que no quede ninguna prueba en el lugar de la explosión. Pero te envío para allá ahora mismo. Como jefa de policía adjunta del condado, tienes que estar en el lugar de los hechos y ayudar a gestionar la situación.

	—Entendido —dijo ella.

	—Están esperando a que llegue el equipo de artificieros y luego entrarán. El FBI también está de camino; los han llamado y vienen urgentemente en helicóptero.

	May supuso, con un nudo en el estómago, que eso significaba que su hermana mayor, Kerry, estaba de camino a la escena del crimen. Kerry, la triunfadora de la familia, que había bordado los exámenes de acceso al FBI mientras que May, presa de los nervios, había suspendido. Estaba segura de que el FBI enviaría a Kerry al lugar de los hechos, sabiendo que era de la zona.

	Pero no era momento de preocuparse por tensiones familiares. No en un instante tan terrible. May sabía que tenía que hacer todo lo que estuviera en su mano para ayudar. Era una crisis. Una emergencia estatal, de hecho, muy probablemente una emergencia nacional, que se estaba desarrollando en su normalmente tranquilo condado.

	Jack sabía que ella estaba dispuesta a darlo todo por el trabajo y que estaba a la altura. Sabía que tenía lo que hacía falta. Siempre había confiado en ella, y May siempre se sentía motivada para demostrarle que no se equivocaba.

	—Entendido —dijo ella—. Estaré allí.

	El corazón de May le martilleaba en el pecho. Sentía que la habían arrojado a lo más hondo, a lo más hondo de todo. La investigación de un asesino de policías. La explosión de una bomba.

	No sabía cómo sentirse al respecto. Le daba vueltas la cabeza, y solo eran las siete y media de la mañana.

	—No estoy seguro de qué va a pasar ahora, pero te mantendré informada —le dijo Jack—. Por ahora, ven a la escena del crimen. Necesitamos a toda la gente posible aquí. La situación aún está en desarrollo.

	May tuvo la sensación de que este iba a ser un día que recordaría durante mucho tiempo.

	—Estaré allí en treinta minutos. Informaré al llegar —dijo.

	Todavía se sentía conmocionada. ¿Preparado para explotar? Era la cosa más terrible y cobarde que había oído en su vida. ¿Quién podía preparar algo así y luego huir, a sabiendas de que moriría gente?

	¿Y cómo había escapado el asesino?

	Había tantas preguntas, y necesitaba respuestas. Era hora de conducir hasta el bosque a las afueras de Sunnybrook y ver qué le esperaba.

	May colgó la llamada y respiró hondo, muy hondo, para calmarse. Luego arrancó el coche y se dirigió, tan rápido como pudo, a la escena del crimen.

	 


CAPÍTULO DOS

	 

	May nunca había visto a tantos policías en la escena de un crimen. El normalmente apacible pueblecito de Sunnybrook bullía de actividad frenética. Al acercarse a la zona boscosa a las afueras del pueblo, vio que habían cortado la carretera con una barricada para permitir que aterrizara un helicóptero que sobrevolaba la zona. Había coches aparcados en el arcén. Tres policías desviaban el tráfico, y vio dos ambulancias todavía allí, así como un vehículo blindado de los artificieros y dos camiones de bomberos.

	Mostró su placa al llegar, y los policías apartaron la barricada y le hicieron señas para que pasara.

	May ya se estaba dando cuenta de que este era, con diferencia, el mayor desastre de toda su carrera.

	Todavía salía una humareda de un punto del bosque, y May sintió un escalofrío de pavor al ver el residuo negro como la tinta de la explosión, que se enroscaba y se disipaba en el cielo azul y despejado. Imaginó la violencia de la detonación. Qué aterrador debió de haber sido.

	Se detuvo detrás de un coche del Departamento del Sheriff, que estaba aparcado justo al otro lado de la barricada y tenía el puente de luces encendido. Se abrió paso entre los coches y furgonetas de la policía y aparcó su propio coche junto a la carretera.

	May se bajó del coche, con la sensación de tener todavía el estómago en la garganta. Sintió como si todo su mundo hubiera cambiado y como si acabara de ser catapultada a una nueva y más oscura realidad.

	El sheriff Jack ya estaba allí, de pie junto al sendero que se adentraba en el bosque, y hablaba con el jefe del escuadrón de artificieros.

	May se puso la gorra y se acercó a ellos.

	—May —la saludó Jack con un gesto de cabeza—. El equipo de artificieros está en el lugar y el FBI acaba de llegar. —Señaló el helicóptero—. Es el lugar de la explosión, pero también es la escena de un crimen. Hasta que no sepamos qué está pasando ahí dentro, es demasiado arriesgado acercarse más. Estamos esperando a que confirmen que la zona está despejada.

	—¿Y el autor? —preguntó May—. ¿Lo habéis identificado? ¿Murió en la explosión?

	—Aún no hemos podido determinarlo —respondió el jefe del equipo de artificieros—. Sabremos más en la próxima media hora.

	—La explosión estaba diseñada para matar y mutilar. Es un milagro que los agentes que rodeaban la parte trasera de la cabaña sigan vivos. Informan de que, justo antes de la detonación, el jefe del equipo gritó que la cabaña estaba vacía. Si el autor preparó esto y luego huyó, me parece que tenemos un caso de mil demonios entre manos —recalcó Jack.

	—¿Quiénes eran los agentes que han muerto? —preguntó May, temiendo la respuesta. Era probable que los hubiera conocido en persona o que, al menos, hubiera oído hablar de ellos.

	—Ryan Harris era el jefe del equipo, su compañero era Lester Biggs —le dijo Jack en voz baja.

	May asintió con solemnidad. Ambos eran más jóvenes que ella, y había estado presente en un desfile en el que recibieron condecoraciones del alcalde por su actuación en un caso. Eran buenos policías, prometedores, con una gran carrera por delante, hasta que el asesino le puso fin.

	Sintió una oleada de determinación. Aunque nada pudiera devolverles la vida, al menos podrían hacer justicia capturando al asesino.

	En ese momento, May vio a Kerry desembarcar del helicóptero.

	La esbelta figura de su hermana era inconfundible. Saltó, aterrizó con agilidad en la pista y examinó el entorno, observando la actividad, la cinta policial que acordonaba el inicio del sendero, mientras se pasaba una mano por su pelo corto y rubio.

	Detrás de ella, su compañero de investigación, Adams, bajó con gesto serio y concentrado.

	Otros tres agentes del FBI con rostro sombrío a los que May no conocía los siguieron.

	Kerry aún no la había visto, se dio cuenta May. Se estaba volviendo hacia los otros agentes, inmersa en una conversación.

	May sabía que eso significaba que la policía local tendría que esperar sus decisiones. Al tratarse de un desastre de magnitud estatal en el que habían muerto agentes, el FBI se haría cargo del caso a partir de ese momento.

	Se acercó a la cinta policial en el inicio del sendero, con la esperanza de que, con la fuerza combinada de los distintos departamentos de investigación, pudieran encontrar al asesino. Deseó poder hacer algo, tomar cartas en el asunto. Aunque sabía que la zona aún no era segura, ojalá pudiera bajar y ayudar en la búsqueda de pruebas.

	Pero no había nada que pudiera hacer para acelerar el proceso. Por ahora, lo único que podía hacer era esperar a recibir instrucciones del nuevo equipo al mando.

	Desde allí, May podía ver mejor la escena del crimen. Un sendero descendía hacia un pequeño valle, flanqueado por árboles y arbustos, pero la cabaña en sí era visible.

	Contuvo el aliento ante la magnitud de la destrucción. El suelo estaba ennegrecido. De la cabaña no quedaba más que una pared tiznada por las llamas. Todo lo demás había sido aniquilado. Los árboles y arbustos cercanos aún ardían, y podía ver los chorros de agua con los que los bomberos luchaban por controlar el fuego.

	Los sanitarios, ataviados con monos protectores, estaban cargando bolsas para cadáveres en camillas, y May tragó saliva con dificultad al presenciar la escena.

	Entonces, por detrás, una mano le dio una palmada entre los omóplatos y soltó un grito de sorpresa. Se giró bruscamente para encontrarse con la intensa mirada azul de Kerry.

	A May le pareció ver un destello de diversión en sus ojos ante su sobresalto involuntario. Pero enseguida Kerry recuperó su faceta seria y profesional.

	—May. Me alegro de verte aquí.

	—Hola, Kerry —dijo May.

	Kerry se volvió hacia los otros agentes del FBI. «Esta es mi hermana, May Moore. Es la sheriff adjunta del condado y trabajará con nosotros en este caso. May, te presento al resto del equipo. A Adams ya lo conoces. Mis otros compañeros son el agente especial Ted Billings y el agente especial Robert Chris. El agente especial sénior Keith Ross también está aquí de momento, para supervisar los primeros pasos de nuestra investigación».

	«Encantada de conoceros», dijo May mientras les estrechaba la mano. Se parecían mucho a Adams. Sin duda, estaban cortados por el mismo patrón. Billings y Chris rondarían la treintena, ambos con el pelo oscuro y corto, y una expresión concentrada y resuelta. Keith Ross aparentaba unos cuarenta años, tenía la cabeza rapada y unos penetrantes ojos azul hielo.

	El grupo permaneció en silencio un instante, contemplando la desoladora escena a sus pies.

	«La zona todavía no se ha declarado segura», dijo May, recordando la advertencia de Jack. «Aún tardarán una media hora más o menos».

	«No pasa nada», dijo Kerry. «Le hemos echado un vistazo desde el aire al llegar. Es poco probable que quede algún indicio útil que los investigadores puedan recoger después de una explosión de esa magnitud».

	«Exacto», añadió Ross. «Será tarea de los artificieros analizar el tipo y el origen de los explosivos utilizados, lo que esperamos que nos sirva de ayuda. Así que tendremos que esperar a sus conclusiones».

	«Esperemos tener resultados pronto», recalcó Ted Billings.

	«Ahora no debemos centrarnos en eso», le dijo Kerry.

	«¿En qué debemos centrarnos, entonces?», preguntó May.

	«Nos enfrentamos a un asesino en serie muy peligroso», dijo Kerry. «Quizá uno de los más peligrosos que hemos visto nunca. Está intensificando sus acciones y cada vez es más audaz, descarado e implacable. Es un asesino a sangre fría que seguirá matando una y otra vez hasta que lo encontremos. Si queremos detener a este tipo, tenemos que actuar con rapidez y trabajar en equipo».

	«De acuerdo», dijo Adams con firmeza.

	«¿Quién es el asesino?», preguntó May, preocupada. ¿Había detonado este tipo de explosivos antes?

	Si ese era el caso, lo más probable era que no hubiera muerto en la explosión y que siguiera suelto, y quizá incluso dentro de su jurisdicción.

	La idea le produjo un escalofrío, pero sabía que eso era parte de ser la sheriff adjunta del condado. Por aterrador que fuera tener a un asesino así suelto, iba a hacer lo que hiciera falta para atraparlo.

	Pero primero, necesitaba saber más sobre el trasfondo del caso.

	«Te lo explicaremos todo. Empecemos con la reunión informativa. Sugiero que vayamos a la comisaría de Sunnybrook. Podemos usar la sala de reuniones de allí, y os explicaré más sobre quién es y qué ha hecho hasta ahora», decidió Kerry. «Iremos contigo en tu coche».

	 


CAPÍTULO TRES

	 

	Mientras volvía a su coche, May no podía dejar de pensar en el caso, profundamente preocupada. ¿Un asesino que ya había usado explosivos antes y que ahora andaba suelto, quizá todavía en el condado de Tamarack?

	Con un escalofrío de pavor, se preguntó cómo iban a localizarlo sin exponer a un riesgo terrible a todos los agentes implicados. No soportaba la idea de que uno de los miembros de su propio equipo cayera en una trampa explosiva.

	Entonces, mientras escuchaba el eco de las botas tras ella mientras el grupo la seguía por la pendiente hacia la carretera, la preocupación de May derivó hacia un asunto más práctico.

	¿Cómo iban a meterse ella y cinco agentes del FBI en su coche? Aparte de Kerry, todos eran hombres muy corpulentos.

	May le daba vueltas a si debía hacer dos viajes o si sería mejor llamar a un taxi o a un Uber, si es que había alguno disponible en un pueblo tan pequeño.

	Pero, por suerte, el dilema se resolvió cuando vio con alivio cómo un vehículo familiar se detenía con un chirrido de frenos.

	Owen Lovell, su adjunto y compañero de investigación, acababa de llegar. Salió del coche con cara de espanto. Nunca le había visto una expresión tan sumamente seria a su alto y apuesto compañero de investigación. Tenía los ojos castaños muy abiertos. Llevaba el sombrero ladeado sobre el pelo oscuro y bien cortado.

	Por fin tenía algo de apoyo moral, y sintió un atisbo de tranquilidad en medio de aquella situación tan aterradora e inesperada.

	—¡May! —dijo—. He venido tan rápido como he podido. Estaba en la piscina del gimnasio cuando ha llamado el sheriff Jack. Esto es terrible. —En voz más baja, añadió—: Veo que el FBI está aquí.

	—Me alegro de que estés aquí, Owen —dijo May con sinceridad—. Vamos directos a la comisaría de Sunnybrook para una reunión informativa sobre la situación. ¿Te importaría llevar a los agentes especiales Billings y Chris?

	—Claro, por supuesto —aceptó Owen, dándoles a los dos un firme apretón de manos—. Buenos días, señores. Es bueno tenerlos aquí. Una situación terrible.

	May se apresuró hacia su coche. Kerry se subió a su lado, y Adams y Ross se sentaron atrás.

	May emprendió el corto trayecto hasta el pueblo, pasando por la iglesia local de la esquina y algunas tiendas y restaurantes del pequeño centro. Más allá, al otro lado de la cafetería, estaba la comisaría. A May no le sorprendió ver que también aquello era un hervidero de actividad esa mañana.

	El aparcamiento de detrás del edificio estaba casi lleno. May ocupó la última plaza y, detrás de ella, Owen aparcó en la acera.

	Mientras se dirigían a toda prisa a la comisaría, del vestíbulo llegaba un intenso olor a buen café. May supuso que la cafetería de al lado estaba haciendo horas extra para suministrar suficiente cafeína a todo el personal que se agolpaba en el edificio.

	Siguió el aroma hasta el interior, donde vio en recepción a una agente que conocía.

	—Buenos días, Ella —saludó a la mujer bajita y de pelo castaño que normalmente siempre tenía una sonrisa a punto, pero que hoy parecía estresada.

	—Buenos días, May —respondió Ella.

	—¿Hay alguna sala de reuniones que podamos usar? El FBI está aquí y tenemos una reunión informativa —dijo May.

	Ella pareció alarmada. Cogió el teléfono y habló rápidamente.

	Unos instantes después, colgó el teléfono y asintió.

	—Podéis pasar. La sala de juntas pequeña está disponible. El equipo que estaba dentro acaba de terminar. La segunda puerta a la derecha. ¿Queréis café?

	—Sí, por favor —dijo May, agradecida.

	Entraron todos en la sala de juntas. May podía sentir la tensión que vibraba en los pasillos. Los teléfonos sonaban estridentemente. Se oían voces tensas y elevadas. Las pisadas retumbaban al entrar y salir de los despachos.
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